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El poeta calla desde hace muchos años. Su
musa, sencilla y púdica virgen americana, no
vaga ya por las barrancas del Paraná nativo,
donde acendraba sus amores y armonizaba sus
cantos. Su inspiración, grave y varonil cuaudo
exaltaba el carácter virtuoso y esforzado de la
nueva nacionalidad; intima y delicada cuando
expresaba los recuerdos de la infancia, las ter­
nuras del hogar y su sentimiento de la natura­
leza, ha plegado las alas fatigadas en la ascen­
sión del vuelo. Perp la resonancia de su voz,
sofocada en las ciudades por multánimes voces
cosmopolitas, perdura en la fronda de nuestras
selvas y se dilata en las pampas, escenario en
el cual evoca la figura legendaria del payador
Santos Vega, a quien el diablo venció. Allí Rafael
Obligado recogió de la tradición oral el argu­
mento de SANTOS ·VEGA, y la gracia de su arte
nos 'lo .ha devuelto elevado a ILl plenitud de
belleza que contiene su poema.
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SA-NTOS VEGA

Santos Vega el payadur,
Aquel de la larga fama,
Murió cantando su amor
Como el pájaro en la rama.
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1

EL ALMA DEL PAYADOR

euando la tarde se· inclina
Sollozando al occidente,
Corre una sombra doliente
Sobre la pampa argentina.
y cuando el sol ilumina
{'un luz brillante y serena
Del ancho campo la escena,
La melancólica sombra
Huye besando"su alfombra
Con el afán de la pena.

Cuentan los criollos del suelo
Que, en tibia noche de luna,
En solitaria laguna.
Para la sombra sie vuelo;
Que allí se ensancha, y un velo
Va sobre el agua formando,
Mientras se goza escuchando
Por singular beneficio
El incessnte bullicio
Que hacen las olas rodando.
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H.U'.\EI. OHLlli_U)()

Dicen tJllC, en lluellc uubluda,
Si su guitarra algún mozo
~n el crucero del pozo
Dejn de intento eolgadu,
LIl'~n In sombra ealluda
Y, 'ál envolverla en su manto
Suena el preludio de uu canto
Entre las cuerdas dormidas,
Cuerdas que vibran heridas
Corno por gotas (1«.' llanto,

Cuentan que en UOdlCS de aquellas
En que la pampa se abisma
En la extensión .le sí misma
Siu su corona de estrellas,
Sobre las lomas más bellas,
Donde hay más trébol risueño,
Luce una antorcha sin dueño
Eutre una niebla indecisa,
Para que temple la brisa
Las blandas alas del sueño,

Mas, si trocado el desmayo
En tempestad de su seno,
~~stalla el cóncavo trueno,
Que es la palabra del rayo,
Hiere al ombú de soslayo
Rojiza sierpe de llamas,
Que, ealeinando sus ramas,
Serpea, corre y asciende, .
y eu la alta copa. desprende
Brillante lluvia de escamas.

Cuando en 186 siestas de estío,
Las brillazones remedan (1 )
Vastos oleajes que ruedan
Sobre fantástico río;
Mudo, abismado y sombrío,
Baja un jinete la falda
Tinta de bella esmeralda,
Lleea a las már~enes solas ...
¡y hunde su potro en las olas,
Con la guitarra a la espalda r

(1) ElpeJiamo.
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SANTOS VEGA

Si entonces cruza a lo lejos,
Galopando sobre el llano
Solitario algún paisano,
Viendo al otro en los reflejos
De aquel abismo de espejos,
Siente indecibles quebrantos,
Y, alzando en vez de sus cantee
Una oración de ternura,
Al persignarse murmu ra :
"¡ El alma del .viejo s, ntos 1".

Yo, que en la tierra he nacido
Donde ese genio ha cantado,
Y el pampero he respirado
Que el payador ha. nutrido,
'Beso este suelo querido
Que a mis caricias se entrega,
Mientras de orgullo me anega,
La convicción de que es mía
¡ La patria de Echeverrfa,
La tierra de Santos Vega l
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11

LA PRENDA DEL PAYADOR

E I sol se oeulta ; inflamado
El horizonte fulgura,
y se extiende en la llanura
Ligero estambre dorado.
Sopla- el viento sosegado,
y del inmenso circuito
No llega- al alma otro grito
Ni al corazón otro arrullo,
Que nn monótono murmullo,
Que es la V(.7. del iuf'inito,

Santos Vega r-ruzn el llano,
Alta el ala del sombrero,
Levantada del pampero
Al impulso soberano.
Viste roncho americano.
Suelto en ondas de su cuello,
y chispeando en su cabello
y en el bronce de su frente,
Lo cincela el sol ponien te
Con el último destello.
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SAN'J'O•., V.;(';A

¿ D{)Jule VH? Vése distante
De Ull ombú la copa erguida,
Como espiando la partida
He la luz agonizante.
Bajo la somhra h';gallte
J)(l aquel árbol bienhechor,
Su ter-hu, que es un primor
De reluciente totora,
A 17.R el rancho (](~n(11' nIO)':}

J.n ) 1I'C"IHla d~'1 lH1yn l l 1 lr .

Ella, en el tronco sení ádu,
Meditabunda le espera,
y en su negra cabellera,
] Iunde la mano rosada.
Le ve venir : su mirada,
.\1ás qne la tarde, serena,
'Se eierra entonces sin pena,
Porque es todo un embeleso
Que él la despierte de un beso
Dado en su frente morena.

No hien llega, .el labio amado
Toca la frente queí-ida,
y vuela un soplo de vida
POI' el ramaje callado ...
Un ¡ay! apenas lanzado,
Corno susurro de palma
(Iirn en la atmósfera en calma;
y ella, fingiéndole enojos,
Alza a S11 dueño unos ojos
(lue son (los besos del, alma.

Cerró In noche. Un momento
Quedó la pampa en reposo,
Cuando un rasgueo armonioso
Pobló de notas eJ viento.
Luego en el dulce instrumento
\'ihro una endecha de amor,
Y,: en el hombro del cantor,
Llena de amante tristeza,
Ella d¡)bló la cabeza
Para escucharlo mejor.

I.L
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1:!

"Yo soy la nube lejana
(Vega en su canto decía),
QGe con la noche sombría
Huye al venir la mañana;
Soy la luz que en tu ventana
Filtra en manojos la luna;
La que de niña, en la cuna,
Abrió tus ojos risueños;
La que dibuja tus sueños
En In desierta laguna.

"Yo soy la música" vaga
Que en los confines seescueha,
Esa armonía que lucha
Con el silencio, y se apaga;
El aire tibio que halaga
Con su incesante volar,
Que del ombú, vacilar
Hace la copa bizarra;
¡ y la doliente guitarra
Que suele hacerte llorar l ... "

Leve rumor de un gemido,
De una caricia llorosa,
Hendió la sombra medrosa,
Crujió en el árbol dormido.
Después, el ronco estallido
De rotas cuerdas se oyó;
Un remolino pasó
Batiendo el rancho cercano;
y en el circuito del llano
Todo en silencio quedó.

Luego, inflamando el vacío,
. Se levantó la alborada,
Con esa blanca mirada
Que hace ehispear el rocío,
y cuando el sol en el río
Vertió 8U lumbre primera,
Se vió una sombra lijera
En occidente ocultarse,
y el alto ombú balancearse
Sobre una antigua tapera.
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III

EL HIMNO DEL PAYADOR

E 11 }lUS del ulhu azulada,
Ya por los r-ampos 'rutilu
Del sol la grande, tranquila
y victoriosa mirada,
Sobre la en rva lomada,
(~nc asalta el curdo bravio,
y allá ('11 el bajo sorn brío
Donde el arroyo serpea,
De cada hierba ~ote'a

La viva luz cl~l roeío.

De los opuestos conf'iues
De la Pampa. UIlO t ras otro,
Sobre el indómito potro
Que vuelca y batc'Jus crines,
Abandonando fort iues,
Estancias, rancho, mujer,
Vienen mil gauchos a \'('1'

Si en otro pugo distante,
Hay qiñen se ponga delante,
Cuando se grita : ¡ A veueer !
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14

~llhrt~ (,1 inmenso eseenari«
Y:ills(' fOl'lIlKllllu ou (los ajas,
y l~1 sol reluce eu las J,:'ulas,
])l' ('iula luuulu ('Olltrario ;
Puéhlusr- (,1 aire del vario
Humor '111l' ('11 toru» desní.a
La hrillunto ('ahalg-uta
Que hm'l' sonar, de 1117. lh-uas,
1Hls ('SlHll'las nuzarenus
y las virolns de plata.

Be ('It·tn~ ('lIos (,1 uuis uru-iauo
Divide el eauipo después,
Señaland» de t ravés,
Larga huella pOI' ,,1 llauo ;
y alzando luegu ,'11 Sil mauu
Uua pelota U".cuero
e'on dos manijas, ~('rtero
La arroja al aire, ~ritnlltlo:

-"¡ Yuelu el lm/u! ... ¡ Va hllSt'illlclu

(~II vulieut (' \'l'I'cIad,'ro !"

y cada bando a correr
Suelta el potro vigoroso,
y aquel sale victorioso
Que IO~'1'a asirlo al caer.
Puesto el que supo vencer
EII medio, la turba calla,
y il uruhos lados <le la vallu
Utl lI11e\'O parten el IlaIIU,
Esperando del anciano
IMI alta St'lin] de buíalln.

Hala :11 Iiu. Horul» clauror
. Rol1~u truena ell el circuito, .
y el caballo salta al b'Tito
De su impávido señor;
y vencido y vencedor,
lJ~1 noble triuuto sedientos,
Se atropellan turbulentos
~~Il largas filas «erradas,
Cual tlOt; olas encrespadas
Que azotan contrarios vientos.
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Alza en alto la presea
Hu feliz ('ouquistadol',
y su luuulo en derredor
Lo defiende \' clamorea.
lTII O y otro ~1g'uij()llea
El itg-i 1 bruto, y ehoeaudo
Elltl't' sí, corren dejando
POI' 10:-; inciertos «amiuos,
Pol\"UrOHUS remolinos
Sobre lus )lampas rod;ll(lo.

V uela el síurbolo dcl jUt>~()

PUl' el campo arrebatado
lIe los HilOS couquistado,
I)e los otros presa luegu;
\r(~USC, entre hálitos de fu('~u,

Varios jiuete- rodar,
Otros súbito uvauzar
Pisoteando los eaídos ;
y en el aire sacudidos,
Hojos IHHldlOS uudear.

Huyen, ('11 tuulu, uzuradas,
De las lagunas vei-iuá«,
í 'oiu» vivientes 1l~1Jlillu~,

EstrcpilusHs baudadas ;
Las g-ralldes plumas cansadas
'I'ieude el l'hajá eorpuleuto ;
y ('UU "duz movimiento
y con silbido de halas,
Bato el earaneho las alas
11irienrlo a h;U"laazo~ ('1 .viento.

(4 0 11 Iuerte brazo les (j uit el

Hobuslo joven lit preuda,
y tendido, u toda rieuda ;
_u¡ Yo solo m« basto !" -- ;':l'ilu.
En pos elc lol se precipita,
I~a tierra y cielos asorda.
Laozulla l~ esea pe la hurda
Tras el audaz desafío,
COIl 11"; pujanza ele un río
(~ne anchuroso se desborda.
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¡ti H.\.·..\Jo:r~ OBLIGADO

y allá van, todos unidos,
y él los azuza y provoca,
Golpeándose la boca,
Con salvajes alaridos,
Danle caza, y confundidos,
Todos el cuerpo inclinado
Sobre el arzón del recado,
Temen que el triunfo les roben,
Cuando, volviéndose, el joven,
Echa al tropel su tostado ...

El sol ya la hermosa frente
Abatía, y, silencioso,
Su abanico luminoso
Desplegaba en oeeideu te,
Cuando un grito de repente
Llenó el campo, y al clamor,
Ces6 la lucha; en honor
De un solo nombre bendito,
Que aquel grito era este grito:
"¡ Santos Vega, el payador l"

Mudos ante él se volvieron,
Y, ya la rienda sujeta,
En derredor del poeta,
Un vasto círculo hicieron.
Todos el alma pusieron
En los atentos oídos,
Porque los labios queridos
De Santos Vega cantaban
y en su guitarra zumbaban,
Estos vibran tes sonidos:

--."Los que tengan corazón,
. Los que el alma libre tengan,
Los valientes, esos vengan,
A escuchar esta eaneién :
Nuestro dueño es la naci6n
Que en el mar venee la ola,
Que en los montes reina sola,
Que en los campos DOS domina,
y que en la tierra argentina
Clav6 la enseña española.
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"Hoy mi guitarra, en los llanos,
Cuerda por cuerda, así vibre:
¡ Hasta el chimango es más libre
En nuestra tierra, paisanos!
l\fujeres, niños, ancianos,
El rancho aquel que primero
Llenó con solo un ¡ te quiero!
La dulce prenda querida,
¡ Todo!. .. ¡el amor y la vida,
Es de un monarca ex' ranjero !

"Ya Buenos Aires, qU9 encierra
Como las nubes el rayo,
El veinte y cinco de Mayo,
Clamó de súbito: ..guerra!
¡ Hijos del llano y la sierra,
Pueblo argentino! ¿qué haremos'
iMenos valientes seremos
Que los que libres se aclaman! ...
¡De Buenos Aires nos llaman,
A Buenos Aires volemos!

"¡ Ah! ¡ Si es mi YOZ impotente
Para arrojar, con vosotros,
Nuestra lanza y nuestros potros
Por el vasto continente;
Si jamás independiente
Veo el suelo en que he cantado,
No me entierren en sagrado
Donde una cruz me recuerde:
Entiérrenmeen campo verde
Donde me pise el ganado F'

Cuando cesó esta armonía
Que los conmueve ~- asombra, .
Era ya Vega una sombra
Que allá en la noche se hundía ...
¡ Patria! a sus almas decía
El cielo, de astros cubierto,
¡Patria! el sonoro concierto
De las. lagunas de plata,
¡ Patrie! la trémula mata
Del pajonal del desierto.
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18 BAFAEL OBLIGADO

y a Buenos Aires volaron,
y el himno audaz repitieron,
Cuando a Belgrano siguieron,
Cuando con Güemes lucharon,
Cuando por fin se lanzaron
Tras el Andes colosal,
Hasta aquel día inmortal
En que un grande americano
Batió al sol ecuatoriano
Nuestra enseña naeiona1.
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IV

LA MUERTE DEL PAYADOR

Bajo el ombú corpulento
De las tórtolas amado,
Porque sn nido han labrado
Allí al amparo del viento ;
En el amplísimo asiento
Que la raíz desparrama,
Donde en las siestas la llama
De nuestro sol no se allega,
Dormido es·tá Santos Yega,
Aquel de la larga fama.

En los ramajes vecinos
Ha colgado, silenciosa,
La guitarra melodiosa
De los cantos srgentinos.
Al pasar los campesinos
Ante Vega se detienen;
En silencio se convienen
A guardarle allí dormido;
y hacen señas no hagan ruido
Los que están a los que vienen.
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20 R.-\F.\EL OOLIG.\DO

El más viejo 5~ adelnutu
Del grupo inmóvil, y llega
A palpar a Santos Yega,
MOl"iendo apenas la planta.
Una morocha que encanta
Por su aire suelto y travieso,
Causa eléctrico embeleso
PORIue, gentil ~. bizarra,
Se aproxima a la guitarra
y en las cuerdas pone un beso.

Turba entonces el "sagrado
Silencio que a Vega cerca,
Un jinete que se acerca
A la carrera lanzado;
Retumba el desierto hollado
Por el casco volador:
y aunque el grupo, en su estupor,
Contenerlo pretendía,
Llega, salta, lo desvía,
y sacude al payador.

No bien el rostro sombrío
De aquel hombre mudos vieron,
Horrorizados, sintieron
Temblar las carnes de frío.
Mir6 en tomo con bravío
y desenvuelto ademán,
y dijo: "Entre los que están
No tengo ningún amigo,
Pero, al fin, para testigo
Lo mismo es Pedro que Juan".

Alzó Vegá la alta frente,
. y lo contempló un instante,"
Enseñando en el semblante
Cierto hastío indiferente.
-"Por fin, dijo fríamente
El recién llegado, estamos
Juntos los dos, y encontramos
La ocasión, que estos provocan,
De saber como se chocan
Las canciones que cantamos".
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SAXTOS VEGA

Así diciendo, enseñó
Una guitarra en sus manos,
.Y en los' raigones cercanos,
Preludiando se sentó.
Vega entonces sonrió, .
y al volverse al instrumento,
La morocha hasta su asiento
Ya su guitarra traía,
Con un gesto que decía:
"La he besado hace un momento",

Juan Sin Ropa (se llamaba
Juan Sin Ropa el forastero)
Comenzó por un ligero
Dulce acorde que encantaba,
Y con voz que modulaba
Blandamente los sonidos,
Cantó tristes nunca oídos,
Cantó cielos no escuchados,
Que llevaba, derramados,
La embriaguez a los sentidos.

Santos Vega oyó suspenso .
Al cantor; ~. -toda inquieta,
Sintió su alma de poeta
Con un aleteo inmenso.
Luego en un preludio intenso,
Hirió las cuerdas sonoras,
Y can tó de las auroras
y las tardes pampeanas,
Endechas americanas
}Iás dulces que aquellas horas.

Al dar Vega fin al canto.
Ya una triste noche oscura,
Desplegaba en la llanura
Las tinieblas de su manto.
Juan Sin Ropa-se alzó en tanto,
Bajo el árbol se empin6,
Vn verde. gajo tocó,
y temblé' la muchedumbre,
Pon¡ue, echando roja lumbre,
Aquel gajo se inflamó.

21

Bibl
iot

ec
a d

e l
a A

ca
de

mia 
Arge

nti
na

 de
 Le

tra
s



RAFAEL 08LIGADO

Chispearon sus miradas,
y torciendo el talle esbelto,
Fué a sentarse, medio envuelto,
Por las rojas llamaradas.
IOh, qué voces levantadas
Las que entonces se escucharon!
i Cuántos ecos despertaron
En la Pampa misteriosa,
A esa música grandiosa
Que los vientos se llevaron!

Era aquella esa canción
Que en el alma sólo villra,
Modulada en cada fibra
Secreta del corazón;
El orgullo, la ambición,
Los más íntimos anhelos,
Los desmayos y los vuelos
Del espíritu genial,
Que va, en pos del ideal,
Como el cóndor a los cielos.

Era el grito poderoso
Del progreso, dado al viento;
El solemne llamamiento
Al combate más glorioso.
Era, en medio del reposo
De la .Pampa ayer dormida,
La visión ennoblecida
Del trabajo, antes no honrado;
La promesa del arado
Que abre cauces a la vida.

Como en mágico espejismo,
Al compás de ese concierto,
Mil ciudades el desierto
Lavantaba de sí mismo.
y a la par que en el abismo

. Una edad se desmorona,
Al conjuro, en la ancha zona
Derramábase la Europa,
Que sin duda Juan Sin Ropa
Era la ciencia en persona.
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SANTOS YEG:\

()yó v,eza embebeeido
Aquel himno prodigioso,
~~ inclinado el rostro hermoso
Dijo: "Sé que me has vencido".
~~l semblante humedecido
Por nobles gotas de llanto;
Volvió a la joven, su encanto,
y en los ojos de su amada
Clavó una larga mirada,
y entonó su pos.trPi· canto.

-"Adiós, luz del ahua mía,
Adiós, flor ae mis llanuras,
Manantial de las dulziiras
Que mi espíritu bebía;
Adiós, mi única alegría,
Dulce afán de mi-existir;
Santos Vega se va a hundir
En lo inmenso de esos llanos ...
¡Lo han vencido! ¡Lle~ó, hermanos,
El momento de morir!"

Aun sus lágrimas cayeron
En la guitarra copiosas,
y las cuerdas temblorosas
A cada gota gimieron;
Pero súbito cundieron
Del gajo ardiente las llamas,
y trocado entre las ramas
En serpiente, Juan Sin Ropa,
Arrojó de la alta copa
Brillante lluvia de escamas.

Ni aun cenizas en el 'Suelo
De Santos Vega quedaron,
y . los años dispersaron
Los testigos de aquel duelo;
Pero un viejo y noble abuelo,
Así el cuento terminó:
"Y si cantando "murió
Aquel que vivió cantando,
Fué, decía suspirando,·
Porque el diablo lo venció"..
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LA FLOR DEL SEIBO

Al poéta CALIXTO OYUELA.

Quiero realce tu gentil figura
La túnica sencilla y elegante
Con que se adorna y viste la hermosura.

C.O\TELA.
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Tu "Flor de la eaña",
O Plácido amigo,
No tuvo unos ojos
Más negros y lindos,
Que cierta morocha
Del suelo argentino
Llamada ... Su nombre
Jamás lo he sabido;
Mas, tiene unos labios
De un. rojo tan vivo,
Difúndese de ella
Tal fuego escondido,
Que aquí, en la comarca,
La dan "los vecinos
Por único nombre,
La flor del seibo.

L n día,-una tarde
Serena de estío,-
Pasó por la puerta
Del rancho que habito.
VestíA una falda
Ligera de lino; .
Cubríala el seno,
Velando el corpiño,
TIn chal tucumano
De mallas tejido;
y el negro cabello,
Sin moños ni rizos,
Cayendo abundoso,
Brillaba' ceñido
Con una guirnalda

-De flor de seíbo.
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RAFAEL ODLIGADO

~Iiréla, y sus ojos
Buscaron los míos ...
Talvez un secreto
Los dos nos dijimos,
Porque ella, turbada,
Quizás por descuido
Su blanco pañuelo
Perdió en el camino.
Corrí a levantarlo,
y al tiempo de asirlo,
El alma inund6me
Su olor a tomillo.
Al dárselo, "gracias,
~fil gracias!" - me dijo,
Poniéndose roja
Cual flor de seíbo,

Ignoro si entonces
Pequé de atrevido,
Pero ello es lo cierto
Que juntos seguimos
La senda, cubierta
De sauces dormidos;
y mientras sus ojos,
Modestos y esquivos,
Fijaba en sus breves
Zapatos pulidos,
Con moños de raso
Color de jacinto,
)!i amor de poeta
La dije al oído;
Mi amor, más hermoso
Que flor de seíbo r

La frente inclinada
y el paso furtivo,
Guardó aquel silencio
Que vale un suspiro.
Mas, viendo en 1& arena
La sombra de un nido
Que al soplo temblaba
Del aire tranquilo,
-"Allí Se columpian
Dos ayas, me dijo;

Bibl
iot

ec
a d

e l
a A

ca
de

mia 
Arge

nti
na

 de
 Le

tra
s



~.\XTOS YEG.\

Dos aves que se aman
y juntas he visto
Bebiendo las gotas
De fresco rocío
Que absorbe en la noche
La flor del seíbo".

Oyendo embriagado
Su acento di" i no,
También, como ella,
Quedé pensativo.
Mas, como en u~ claro
Del bosque sombrío,
Se alzara, ya cerca,
Su hogar campesino:
Detu vo sus pasos,
Y. llena de hechizos,
EÍl pago y en prenda
De nuestro cariño,
Hurtando a las sienes
Su adorno sencillo.
l\{e dió, sonrojada;
La flor del seíbo.

29
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• La Flor del Seíbo, esa poesía 'simplemente bella por

el candor de la expresi6n y la transparencia de la frase,

fué realizada en 1876. Años "después, en 1882, haciendo

uu alto en la justa literaria que sustentaba con Calixto

Oyuela, ofreciósela a éste acompañada de una carta des­

tinada a epilogar el duelo. Ambas cosas, poesía y carta,

lejos de frustrar la contienda, dieron lugar a una res­

puesta del adversario que equivalía a ponerse nueva­

mente en guardia. Convinieron entonces en dirigirse .al

maestro y amigo Carlos Guido 'y Spano para que suscri­

biera "la última y definitiva palabra del debata". El

ático bardo de ayer y venerable anciano de hoy, llamado

a pronunciarse tercero en discordia, produjo su fallo eu

una epístola espiritual y conciliadora que hizo deseru­

brazal" las lanzas y deponer los escudos.
Las cuatro piezas m"~nciolladas .forman este apéudi-e.
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Señor D. Calirt» 0.'ludfl.

Mi distinguido amigo:

Es de "antigua usanza" eoueedcr a I(J~ vencedores en
los torneos literarios la rosa natural, homenaje que en
nuestra tierra bien puede sustituirse con UIUL flor de
seíbo, sin menoscabo, ~n mi sentir, de la. belleza del pre­
mi.. tradicioual,

Ciño, )JU~S, a su noble í'reute de poeta la presente uro­
cll-sta guirnalda, hurtada a las selvas del Paraná, patria
adoptiva de tui espíritu, Si ella 110 es tan lozana eouio
fuera ele desearse, débese a haber sido arrancadu de las
ramas bajas del árbol, no ue la eopu, donde se abreu al
sol las más bellas; condición que las rulw'a fuera de mi
uh-ance.

e'on todo, Sil sem-ill ..-z, la Iulíu de relóri('os at uvíos,
el hecho de se l' deseeudiente de "aquella vaquera oc
F'iuojosa", eumu la hermosísima Flor d(~ la ('("í~ U("(
infortunado Plácido, y hasta la habilidad feureuiua de
presentarse ante V., conoeieudo sus gustos, envuelta en
"túnica sencilla", si uo elegante, son circuustaueias que,
reunidas, parecen bastantes a propieiarse su estimación.

Lleva eueargo especial mi morocha (con perdón sea di­
eho de la Academia Española), de borrar, suprimir y
nuiquilar toda frase mal sonante que en el calor de la
lucha hubiera' deslizáudosenre acerca de su persona, de
mí tan estimada, o de la escuela ·literaria ¡Jol' V. l au
hábilmente defendida. .

Dígnese recibirla como leal caballero, y pougn olla
paz ent.rc nusot ros, eieatrizando las heridas por uno y
otru abiertas, aunque cun fingida saña, eu la inaudita v
IIUh('a hieu ponderada batalla (JUC acabamos de foueeer.
n(' VeI. affmo. amigo

Uafael Obli[l(,(lo.
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UUl'nUH Aire.., Iebr..ro 1:J elfO lS~IiZ,

Señor D. Rafncl OlJli!J",jo

Uistinguido muigo :

Ut·sIHlPS de huberme honrado «ou invitarme a la HUH­

~a. ,~'i~ta ~ deseomlll!a1 batalla "41uC aeabunios de f~ue­
eer , eleváudouie ~UH, aunque UII;ll'entewcntc, a su 11ln~1

Jloéti~t;, inaccesible para mí de otra manera, ha querido
V. coronar su obra (le beuevoleucip, enviándome su pre­
(;usa moroclui, C~ulJ el auiable cm-argo de ajusta.. las
paces entre tan belicosos. caballeros.

j·;",.bclexllúu me 11(1, amigo mío, HU natural eleguucia,
HU xeueillex g-nu,iosa, ~r sobro todo, ...1 uhua uugelieal que
iuuuifesta CI1 HUS ingenuas y seníidas palabras. i CÓUlCJ
no ha de amar V. la flur del seibo, habiéndola recibido,
en prenda de cariño, de las manos de tan eueautadora
criatura! No es esto decir (IUC no eoueeptúo hella en sí
mU;UlIL la mencionada flor, antes bien (sin duela por ser
menos quisquilloso ('11 prosa que en verso) ucéptola de
mil amores, COIl el mayor deseo de (tUe l)asl~, desde mi
f'reute, donde V. tan galautcmeute la coloca, Cl mi (1f)­

razón, que es el sitio donde siu eluda alguua desearín
V. que ..lit uviese, Sl~g-1Í1I se desprende del retintin ("ull

(Ilh! me la regala.
Todo bien considerado, la verdad es, que si lJCJllCUJOS

tle lado las exageraeioues en (Iué UI10 y otro hemos iu­
vurrido a veces, impulsados por el ardor dc In polémica,
por el brio cubolleresco de (JlW tanto heuios alardeado,
y sobre todo, por la forma poética, y por lo ruistuo apn­
sionada, ele 4UC la hemos revestido: nuestras tendencias
Iiterarías, si bien distintas eu sí mismas, uo S011 en modo
alguuo iueoumatibles, autes uiutuameute se atraen y eom­
plemcutan. 1~11 efecto, ~ cómo podría V, oponerse, siendo
íau artista euuro es, a tille la poesía americana participe
ll~~ la ruurbidez, sobriedad y transparencia de las formas
gTiegas (único modo levunhido de entender hoy el eln­
sieisruo ) '1 ¿Ni cómo pudiera yo hallar malo el que nues­
t ra: literatura tome UIl: tinte geuuiuaureute americano, y
qlW en vez ele' vivir de prestado, brote espontáneamente
de nuestra nülllr~eza. ele nuestras ideas, sentimientos y
('ostulIlbres' En esto más (lile en cosa alguna- quiero que
imitemos 11 los ~rie~os: en ser orieinules.
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36 RUAEL OBLIOAOO

En este eoueepto (debo confesarlo, a fuer de leal con­
teudor), no tiene V. rival entre nosotros. Amando y sin­
tiendo profundamente la naturaleza (y claro está que ha
de ser la americana especialmente, que es la que V. conoce
y observa}, la traslada V. a sus-obras con verdad admi­
rable, y libre de ese círculo convencional, y harto .mano­
seado, a que van a buscarla poetas por otra parte me­
recedores de la mayor estimación.

De ahí ese sabor americano, ese aroma virginal que
por donde quiera se aspira en sus inspiradas creaciones,
y que les dan carácter propio y señalado en el campo
de nuestra literatura!

Coincidiendo, pues, como me consta, nuestras ideas,
en lo fundamental, es conveniente, puesto que hablando
nos hemos entendido (cosa que rara vez sucede), unir los
fuegos contra nuestro verdadero enemigo: el gaZicullis­
810, si vale la palabra. Esa es la peste literaria que ame­
naza dar al traste con toda idea de legítima hermosura,
eon toda índole nacional entre nosotros, merced a su há­
lito liviano y superficial, y por lo mismo temible, pues
además de extenderse rápidamente, es de una eficacia
insuperable para halagar la indolencia y coronar me­
dianías.

Su morocha le llevará pormenores sobre el particular,
en unos pliegos cerrados que tendrá a bien poner en
sus manos, debiendo al mismo' tiempo, en reciprocidad
del encargo que V. la confió, reducir a polvo ante su
vista toda burla o palabra excesiva que se me haya des­
lizado respecto de V. o de so adorado americanismo.

Por lo demás, volviendo a nuestra liza, si ha habido
algún cándido' capaz de suponer que tlO ~bía parar en
fJerBOS, la inocencia le valga, como oon gracia tan incisiva
dijo V., al verse amenazado con 'la pez y las calderas del
infierno, no por mí, que me limitaba a advertírselo, siuo
por ciertos espíritus mojigatos y meticulosos, que IIU

sufren ni incidentalmente, sin escandalizarse, una deidad
~ega; pero que son muy capaces de vaciar en sus es­
eritos un formidable ejército de ondinas, silfos, huríes,
trasgos, brujas, y todas las walkirias del 'Valhalla. .

Con el más sincero agradecimiento por su lisonjera
misiva, y sn honrosa y galante dedicatoria, tengo el gus­
jo de suseribirme su siempre afectísimo y leal amigo

.CtJlizto Oyuela.
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Buenos Aires. marzo 15 de 18~:J.

Sr. V. Carlos Guido y Spano.

Querido maestro y amigo:

Usted y no otro, introdujo en la tierra de la maza­
morra, habiéndoselas en descomunal batalla con el doe­
tor Valderrama, la moda de sacudirse el polvo en gallar­
.dos tercetos; y he aquí qué nosotros, llevados de BU

ejemplo, no hemos querido ser .uenos en el arte de des­
calabrar al adversario.

El motivo de la pendencia está de manifiesto en las
~jJístolas adjuntas, donde, a vueltas de vapuleos un tan­
to apasionados, déjanse traslucir las causales de ella, así
como los propósitos y tendencias de los combatientes.
Pero como ambos, modestamente, nos hemos atribuído el
triunfo, y las paces firmadas en prosa más han sido
añagaza para escapar de la arena con los honores de la
guerra, que sincero apretón de manos (por cuanto priva­
damente ..seguimos dándonos a más y mejor), hemos me­
nester de benévolo y alto intermediario, el cual servirá
para ponernos en paz y colocar en su fiel tan mal "acon­
dicionada balanza.

Hartas razones nos asisten para confiar a V., nuesiro
amado maestro, la última y "definitiva palabra del de­
bate; y es una de ellas el haber V. cantado así a la
patria en que la dulce Erina se coronó de mirlo,
como a la tierra donde oyó gemir tiernamente a la hija
del Lambaré, rasgado el blanco tipoy j prendas ambas,
que además de las cualidades de su espíritu, nos aseguran
la imparcialidad de su fallo.

Ponemos, pues, en sus manos nuestro modesto folleto.
6Debemos mantener·enristrada. la lanza, en alto el

escudo, baja la visera y pronto el acicate esperando el
són de la guerrera trompa, o asirnos amigablemente del
brazo y apartarnos de la sanguinolenta arena' •

Maestro: una palabra, y depondremos las armas, o
en busca del adversario hundiremos nuevamente la espue­
la a nuestros jamás fatigadOs bridones.

Cruzando las lanzas en honor suyo, y saludándole con
los vistosos penaehos gue el aire agita sobre las bélicas
celadas, esperamos inm6viIes el fallo.

De ·V. admiradpres )0 amigos.

Calixto Oyuela - RafaeZ Obligada.
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RAFAEL Om.U:Al)()

IV

Buenos Aire,;. marzo 25 de 18133.

\

Sres. Rofae! (JI,'i!Jat!() !I Calirto Oy"ela.

Amieos ; .
Cuentan viejos libros que Hócrat.es, en vísperas °de re­

r-ihir como discípulo n Platón, soñó que un cisne venía
n posarse en su seno, Yo que vivo montaña (le por medio
eon la sabiduría, no 11(' soñado nada; lo eual no ha im­
pedido que dos pájaros canoros y de cuenta, se me vi­
niesen encima n acariciarme con sus alas. R~ sumamente
lisonjero.

i Oh aves desocupadas y gárrulas, de libre y gent il vue­
lo, naeidas puede decirse en el mismo espinillo, aunque
prefiera la una hacer su nido en el chapitel de alguna
eolumna jónica o corintia, y lo. otra en el alero de cual­
quier rancho de las islas cubierto (le biricuytÍ y alrer­
jiUa; amables ealandrias que cantais a la aurora, ya que
habéis venido a visitarme a los primeros fríos de mi
invierno, después de saludaros g'OZ080, seguid alegres
vuestra ascensión aérea; encontrad frota deliciosa que
picotear en los verjeles del tránsito ; y pueda )'0 escn­
ehar agazapado en la enramada vuestros gorjeos mati­
nales, repitiendo los votos del excelso ngustino español:

Despiértenme las aves
Con su cantar sabroso no aprendido,

No los cuidados graves
. De qlle es siempre seguido

El que al ajeno arbitrio está atenido.

Metáforas y reminiseeneias J~oétic.as aparte, hermanos
en Cristo (no quiero decir en las Musas por no desobli­
goar a Obligado), he recibido vuestra carta y los versos
a "que ella se refiere. Son bellos y armoniosos. Aunque ]0
sepáis, es grato repetido. Esos tercetos remozados y
frescos, me producen el efecto de una salvilla de plata
maciza del tiempo de la Virreuna riej«, llena de mosqne­
tas y jazmines recogidos en alguna" quinta de Belgrano.

¡Qué dirían Leonardo y Lupercio dé Argensola; qué
el fiero Dante, al ver el molde severo de sus pensamien­
toe, sirviendo a loa caprichos ingeniosos de nuestroa poe­
tu porteioll 1M pareeeria algo de profano, ui como
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SANTOS VEGA 39

si se sirviese en un banquete Ohateau Cordero en los eo­
pOIWS de la catedral, Pero pesia a aquellas grandes som­
bras, resulta. que el terceto sirve para todo, hasta para
condenar el c-lasicismo. De repente se. ha de iluminar el
F~scorifll con luz eléctrica! ¡Qué tiempos! ...

Dejándonos de reflexiones melindrosas ¡ sabéi~ ami­
gos, que el haberme llamado maestro, si obliga mi gra­
titud, me llena de rubor' ¡Maestro yo, que tanto hu­
biera necesitado aprender! Llnmadme antes compañero
afectuoso y quedaréis cumplido>" Anda por ahí un f~nix

ya calvo de las letras, redomado admirador de sí mismo,
que afirma no sé nada, bajo la fe. de su sapieneia, A ver­
dad tan pelada no hay respuesta: ¡ Cómo aceptar enton-
"ces el título honroso que me dáis'J Ganas me vienen de
decir algo semejante a las palabras del Marqués de Vi­
llena en el Yacías, cuando recibió la carta del clavero,
que se refería a sus horóscopos:

. ¡Yo astrólogo, yo adivino!
¡ Yo ~ado a la nigromancia!
¡ Sólo porque ven más libros
Reunidos en mi casa
Que en todo et reyno! ¡,Y acaso
Podrán saber l? que tratan'

No, gentiles caballeros, yo no soy maestro de nadie,
y menos de vosotros que marcháis a la plena luz de ·pri­
vilegiada inteligencia. La tea que llevo en la mano es
vacilante; sólo alumbra mi paso entre las ruinas de la
pasada juventud, Sea como fuere, es dulce la palabra
de la amistad que nos alcanza en el retiro y en la sombra.

Viniendo ahora a lo esencial de la eortesísima misiva
a que contesto, me ocuparé rápidamente de ello, echan­
.10 todo escrúpulo a la espalda, y. después de santiguar­
me tres veces a fuer de buen eriatiano. ¡.Con que de­
seáis que yo decida en la descomunal contienda, pidién­
dome consejo para seguir lidiando o hacer pace¡' ¡Vaya
un compromiso!. ... No importa... Conozco las piezas
cJ~1 debate; las sé casi de coro, Me he inclinado ya á
este, ya a aquel lado, y npehns si aún puedo salir de mi
perplejidad.

.¿Quién no: diría que Oyuela tiene razón (1.11 su eulto
por las dos familias divinas, la griega. y la cristiana
(aunque de ésta: no tratara al presente), volviendo la
vista IÍn cesar a la egregia patria desheredada de 101
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40 RAFAEL OBLIGADO

dioses y los héroes, en que cantaba Píndaro, que vive
más que las acciones, la palabra escapada de una alma
profunda por labios amados de las Gracias' "Es allí
donde ..Citerea ama todavía bajo el mármol, y donde es­
parcida su hermosura en la límpida atmósfera, aspira­
mos una parte de su inmortalidad". Lo ha dicho bien el
poeta: "una miel pura fluye aún sobre el Hymeto. 4polo
dora siempre los largos veranos de aquella tierra consa­
grada, y los mármoles de Mendeli resplandecen todavía
al fuezo de sus rayos". Encadenados al carro del arte
victorioso, somos sus cautivos, y mi amigo el cantor de
Eros ha podido !t!petir con Byron: "Bella Grecia, de
hielo ha de ser el corazón que te mire sin sentir ]0 que
siente 11n amante inclinado sobre las cenizas de su
amada".

Mas por grande que sea nuestra admiraei6n, atraí­
dos de los prestigios de la belleza clásica; por intensa
la sed que nos lleve a beber en las fuentes inspiradoras
donde las Náyades suspiran, no debemos olvidarnos ni
de nuestro tiempo, ni para refrescar nuestros labios en
la fiebre ardiente de la vida, del manantial que surge
en la tierra nativa, dando lozanía a los prados en que
corrió nuestra niñez, acompañamiento rumoroso a nues­
tros ensueños juveniles, y vigor al alma siempre ambi­
ciosa de nuevas impresiones. Fijar la mente en un ideal
artístico de eonvenci6n, inmutable, equivaldría a inmo­
vilizar el pensamiento en las fruiciones de un éxtasi~

perpetuo, privándole de su fecundidad incesante. Enho­
rabuena venérense las reliquias de- las grandezas cadu­
cadas, sin arrebatar a los altares derruídos sus mutila­
dos simulacros; arrodillémonos en los venerables santua­
rios donde la humanidad pontificara bajo la represen­
taci6n del genio antiguo; pero salgamos' luego al aire
libre, y admiremos, fortalecido el espíritu, a la natura­
leza eternamente renovada. Las corrientes de la vida nos
arrastran. Si la memoria vuélvese al pasado, es como
la llama de una antorcha llevada contra el viento. No la
dejemos apagar.

y viniendo ahora a ti i oh Rafael! poeta de los dul­
ces cantares argentinos, adorador del Sol y de la pam­
pa: también se creería, si se juzgase sólo por el senti­
miento engendrado en las blandicias delhogar, que arre­
balas la palma a tu adversario. I Es tan bella la patria,
so historia tan dramática, sus aspiraciones tan altas!
A mú, sabes que ni la credulliJad": mftiea, ni la mística
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existen, uu teuieudo en gran cuenta, que digamos, a. las
divinidades del Olimpo, ni disposición ninguna, por lo
visto, para ir a las viejas catedrales a buscar los santos
y los ángeles en sus hornacinas de piedra, aunque lo hi­
..ieru Guetbe (.'ul'ricuuo en pos de la leyenda. Campo y
más eurupo, cordillera tras cordillera, el espacio, los 3·11­

chos y solitarios ríos, ('1cielo fulguroso, la iumeusidad, los
Andes. Ahí, según tu criterio literario, joven, fresca, iu­
violada, existe la inspiración, la ).oesía de América, fJue 110

neeesilu las guirualdas marchité!" de 105 templos paganos,
ni las rosas de Jericó para realzar su hermosura, cuando
tenemos por esos cercos la del país, con un olor exquisito
de serrallo recién inaugurado. La melancólica guitarra va-

-le tanto como la lira de Orfeo, y los tristes de aquella. no
son 1l1CllOS tiernos, que las lamentaciones del amante de
Eurídice en el fondo del Heuius, muy bien despedazadu
por las mujeres de la Tracia, a quienes desdeñara, cuan­
do por acá las queremos a todas. ¡Qué necesitamos de
los idilios del valle de 'fempe, valle de abanico, de las
palomas de' Venus, 11i de los cisnes de Erimanto, (Juc en
resumidas cuentas 110 eran sino una especie de patos DUÍs
blancos y con el pescuezo más largo' Nada falta para
nuestros cuadros bucólicos, -ni el chirrío" de las carretas,
stridentia plaustra, que decía Virgilio. y si remontamos
el vuelo, ¿pediremos a la fioción lo que la realidad nos
ofrece'l A llUCYO mundo, nuevos cantos. Cuando se posee
inmenso y rico territorio, nobles tradiciones; ensauehada
por el empuje de los siglos la órbita del pensamiento y
de la actividad material, no es cuerdo el irse a vivir en­
earamado en el Pindo, sin otro prospecto q ue el de pe­
trificarse en el arrobamiento de un arte envejecido.

¡Desventurado! ..Ignoras {JUC al lado de la. nuestra.
y detrás, hay otras civilizaciones que vienen trasmitién­
dose en el tiempo su luz y sus tesoros' ¡Has recogido
uurpliameute la herencia, y aparentas desconocer el be­
neficio! i De .dónde aprendiste las sentidas modulacio­
nes de tu lira, pues por más que quisieras ne~arlo, lira
es la tuya a que las mismas Gracias pusieron cuerdas de
oro' ¡., Rehusarías, te preguntaré con un grave huma­
nista, reconocer lo divino porque aparece en el arte y
el placer, y no sólo en la .conciencia y en la acci6ti' No
se trata de someterte °a estrechas reglas, ni a 106 precep­
tos de una pedantería tiránica; pero tu misma origina­
lidud envidiable -nos está revelando, que el Truto no se
hu colorido en el árbol sin que una savia robusta susten-
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Rü~AEL OBLIGADO

tase sus mees. La planta humana se desarrolla, es cier­
to, en cualquier zona; mas ha de ser a eondieión de no
dejarla, antes de estar crecida, a la intemperie. En don­
de hay vida, sin duda, e."(iste la belleza, y por consiguien­
te la "'poesía. Empero las formas nobles y graciosas con
Que la traducimos a nuestro lenguaje limitado., no se
aprenden con sólo descender al fondo de nuestro cora­
,..6n, ni contemplando embelesados una naturaleza exhu­
berante. Es menester pasar por la Academia, adornada
con "las estatuas de las deidades antiguas. Tu Flor de
~eíbo habría muerto desconocida a la márgen solitaria del
río, si no la hubieses presentado a nuestra admiración en
vaso de cristal. No obstante lo dicho, acepto como si fuera
mío. y te encargo su traducción en romance, este verso
genial ae Lafontaine:

"Donnez-moi du nouveau n'en fút-il pas au monde".

Ahora, sin insistir- más en las doctrinas que no pre­
tendo enseñar, y que sólo he desflorado para retardar,
SE'~n es de práctica entre jueces, el fallo que se me pide
con desparpajo gallardísimo; leídas una y otra vez las
composiciones rítmicas, cansa del berenjenal en que de­
nodadamente se han metido y me han metido sus au­
tores; declaro, que en Dios y en mi ánima, después de
pesar con madurez los relevantes méritos respectivos de
aquellos, ninguno de los dos amantes de la gaya ciencia
que aguardan esta decisión en el torneo literario a que
bajaran, manteniéndose en actitud belicosa, merece ex­
elnsivamenta la palma, Y sí ambos ser coronados, de ja­
cintos Oyuele, y Obligado de sauce arrancado a orillas
del San Borombon, que corre eantando vidalitas.

Itero más opino, que Oyuela, domiciliándose en Ca­
ñuelas, donde a falta de ambrosía se alimentará con
matambre y picana asada, debe abandonar la lectura de
Homero y su familia lírica, siquiera unos veinte años,
sustituyéndola por la de "Aniceto el Gallo" y "La Vuel­
ta de Martín Fierro", que aprenderá de memoria. Mien­
tras, para equilibrar, robustecer" y acriollar su tempe­
ramento literario, será bueno que apJ;Ovechando este in­
vierno, vaya a zamparse en la laguna Pichi, próxima del
.Nahuel Huapí, tomando después de cada baño un verde,
mejor que el néctar de los dioses. El viaje de ida y vuel­
ta, churrasqueando a su gusto en el camino, lo empren-
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SANTOS VEGA 43

derá en un mancarrón patrio, y por ser poeta, ensillado
con un recadito cantor j así se librará del Pegaso, animal
arisco y duro al freno. De paso hará paseana en la es­
tancia de D. Benjamín Zubiaurre,. o en Poronquitos,
asistiendo en oportunidad a la esquila y a la yerra. 'No
faltará allí quien le enseñe a echar un pial. Para ameni­
zar aquellas faenas campestres, dejándose de las odas de
Safo, cantará junto al fogón, en un tiple del guitarrero
Hamírez, la milonga,' .

Haciendo gemir la prima
y llorar ~ la bordona.

Siendo moralmente imposible modificar de zopetón los
gustos artísticos adquiridos "en el estudio de los clásicos,
que se nos peg-an como la túnica de Neso, en vez de lle­
várselo soñando. con el Partenón y las maravillas helé­
nicas, podrá pasar las horas muertas en contemplación
de la piedra movediza del Tandil, recordando los versos
emolientes del más inocentón de los poetas:

Cada comarca en la tierra .
Tiene un ras~ prominente, etc.

De. este modo su espíritu se irá tiñendo poco a poco
con. el colorido local, que tanto le recomienda 811 émulo,
con quien se haría luego la paz al son de una habanera '
quebrada, bailada por puros criollos con sus mifHJB fle­
xibles.

Respecto de Obligado, soy también de dictámen, qU9

inmediatamente se ponga en viaje, aunque sea en una
balandra con troja, poniendo el rumbo almar Egeo, sin
parar hasta Atenas, y allí, en la· augusta ciudad de Mi­
nerva, la de los ojos azules, diosa de la sabiduría, que
según malas 'lenguas no inspiró nunca a ningún poeta,
aprenda el griego, reverenciando las ruinas qse han ve­
nerado las naciones. Pero antes, por vía de bautismo
clásico, atravesará a nado. el Helesponto de Abydos a
Séstos, munido al efecto de vejigas hinehadas; visitará
luego las sagradas márgenes de Delfos, y dirigiéndose en
seguida al bosque antiguo' de Dodona, permanecerá en él,
s610 su alma, dps o tres olimpiadas, sumergiéndose en
sus fuentes habftadas por ninfas, y evoeando en la sole­
(1,u1 sus divinos oráculos, En todo este tiempo no probará
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('1 mate, ni Iumará U11 cigarrillo de tabaco .Ilegro, tenieu­
do por único sustento la dorada miel fabricada por las
abejas del monte HyblavCou este régimen, sin olvidar
a :Santos Vega, exaltada SU fantasía, verá pasar ante SlIs
ojos la sombra gigautescu de los antiguos vates, a quie­
Ul'S saludará quitándose la !Jalera, aduiiruudu la g-nwia.
la perfección de la forma en sus cautos celestes, y vol­
verá a sus pagos espiritualizado, con gran copia de <'-0­
lores, con impresiones indelebles, trayendo en el oído el
l~.o de la verdad noble y sencilla, y en la mente un re­
f'leju del esplendor olímpico, para iluminar sus cuadros
argentinos, sin mengua de su originalidad y su frescura.

Ejecutada esta receta, me persuado ¡oh jóvenes ami­
gos t que acabaréis por entenderos, sin que ni las Musas,
ni los manes de los Incas puedan quejarse de vosotros,
Seréis más completos abrazándoos. La poesía, de origeu
divino, no tiene patria, ni escuela. Sus dones están es­
parcidos en la tierra, y será más feliz aquel que pueda
juntar en su guirnalda a las adelfas de Eurotas, las flo­
res silvestres de nuestro suelo bendecido.

Aquí debiera terminar, que ya· es tiempo; mas no quiero
hacerlo sin pedir excusa por el retardo de esta contesta­
ción. Se explica. Recibí la carta a que respondo, el pri­
mer día de la semana santa; y temeroso de caer en pe­
cado mortal ocupándome de versos en horas que la «ris­
tiandad destina a meditaciones piadosas, he esperado al
Domingo- de Pascua, para dirigirme a vosotros con la
eoneieneia limpia. Haced tregua a vuestra contienda,
que será .buen consejo, sin perjuicio de seguir eantando
a destajo cada cual en su cuerda. Habrá ganancia para
todos. .

Agradeciendo cuanto de mí deeis de bueno, cÚIDpleme
ahora corresponder vuestro gentil saludo, agitando al
aire mi blanca banderola, donde acabo de inscribir por
mote, preeaviéudome de volver ya. a terciar en doctas
7alagartlas, el sabio axioma de Zenón: A bstine 'el sustiue.

Soy vuestro
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